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I NTRODUCCION 

El  presente documento constituye la monografía final de grado, cuyo tema 

central es: "Procesos de exclusión social desde el escenario territorial: 

desafíos de la intervención profesional". 

La complejidad de los temas encarados en el  marco de la asignatura 

seminario optativo : "La pobreza como desafío para el trabajo social" ,  me han 

motivado en seguir profund izando y reflexionando sobre algunas d imensiones 

comprendidas en la temática, fundamenta lmente por los desafíos que impl ican 

para el  Trabajo Social. 

El motivo centra l en la e lección de este tema consiste en poder anal izar la 

relación que se establece entre los procesos complejos de la exclusión 

social y la construcción de subjetividades que a nivel individual y 

colectivo se van generando y expresando en la trama social, constituyendo 

esto el objeto central del trabajo. 

El eje de anális is consiste en visualizar esta relación en los procesos de 

segregación territoria l ,  tomando en cuenta al territorio como aquél espacio 

donde las personas habitan y que en estos procesos muchas veces pasa a ser 

el ún ico espacio de relacionamiento genera l con que cuentan los sujetos. Los 

trayectos de circulación social en ese entorno complejo , d iverso y heterogéneo, 

van expresando redes comunicacionales que van surg iendo en base a 

modalidades vinculares ya existentes en la vida cotidiana de las personas. 

Estas moda l idades habi l itan a generar espacios de inclusión vinculado a su 

cotidianeidad y a las h istorias ind ividuales y colectivas. 

Desde esta perspectiva toma gran relevancia la cultura como principio 

organizador en la vida cotid iana de los sujetos en tanto sostiene y sustenta las 

representaciones simbó l icas que construimos como imaginarios del mundo que 

nos rodea y del cual formamos parte. Esto plantea interrogantes al Trabajo 

Socia l ,  en el marco de los desafíos metodológicos que debe encarar la 

profesión desde un proyecto con fuerte contenido ético-po l ítico . 

El objetivo general de este trabajo se basó en elaborar un marco teórico 

como aporte a la comprensión de la intervención profesional en los procesos de 

exclusión social ,  que desde el escenario territorial se manifiestan. 

Se pretendió abordar la complej idad de la temática desde una perspectiva 
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que tome a la rea l idad como tota l idad .  Como p lantea Kosik " ... la realidad no se 

presenta originariamente al hombre en forma de objeto de intuición, de análisis 

y comprensión teórica (. . .) se presenta como el campo en que se ejerce su 

actividad práctico-sensible y sobre cuya base surge la intuición práctica 

inmediata de la realidad" (25). Esta forma de man ifestarse la realidad , como 

a lgo "natural izado", como un dato que ya existe , se refuerza con el predominio 

de la racional idad instrumental en todos los campos de la actividad humana, en 

donde el  sujeto queda atrapado " inconscientemente" por la lóg ica del sistema, y 

penetra fundamenta lmente a través del conocimiento y la cu ltura. 

¿Es posible entonces trascender esa intuición práctica inmediata de la 

realidad cuándo nuestra propia vida cotidiana se presenta como una realidad 

fragmentada por la división de clase, la división del trabajo y la penetración de 

valores basados en la competitividad y éxito individual?. 

El pensamiento d ia léctico trata de ser una opción ,  ya que desde una 

determinada concepción de hombre y de historia se presenta como un método 

revolucionario de transformación de la rea l idad y esto a partir de que es el  

hombre quien ha producido esa real idad. Se introd uce un concepto de l ibertad 

en el ser humano, que invita a romper con concepciones pre-determin istas de 

la rea l idad propias de las ciencias natura les. 

En el marco del objetivo planteado ,  se trató de aportar desde una crítica 

constructiva en relación a los desafíos que en la intervención se le presentan al 

Trabajo Socia l ,  así  como también a lgunas reflexiones sobre la importancia que 

tienen las pol íticas de planificación territorial en el abordaje de este fenómeno. 

Como referente empírico ,  se tomó el aporte de un proyecto de investigación 

acción cuyo tema central fue "Inclusión Social y territorio" rea l izado durante 

el  período 2005-2006. El  universo territorial de estud io lo comprend ió tres sub

zonas del  Zonal 1 7  de la ciudad de Montevideo y las un idades centra les de 

anál isis lo constituyeron: las organizaciones barriales y su gestión en el  

mejoramiento del  Hábitat.1 

1 Este proyecto de investigación realizado junto a un equipo de trabajo en calidad de estudiante de la 

Maestría en Educación Popular de la Multiversidad Franciscana de América Latina (MF AL) no fue 
publicado aún. Una síntesis de lo que fue el proceso de investigación se publicó en la Revista 
Multiversidad Nº14, Montevideo, 2006 (ver bibliografia) 
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El equ ipo de trabajo de investigación se planteó como objetivo central de 

estud io: conocer en profundidad los procesos de construcción de nuevas 

prácticas populares alternativas de inclusión social desde un ámbito 

territorial particular: los asentamientos urbanos de carácter precario. 

El trabajo de investigación buscó , frente a la agud ización de los procesos de 

exclusión social ,  que han l levado a una fuerte crisis de identidad y pertenencia, 

a la ruptura o desaparición de espacios y ámbitos de integración,  participación 

y comunicación y a la fragmentación territorial; conocer en profund idad estas 

prácticas que los sectores populares organizados han ven ido construyendo 

como respuesta a la crisis. En esta perspectiva el objeto de investigación 

estuvo centrado en el: surgimiento de nuevas prácticas populares 

alternativas de Inclusión social desde el espacio territorial, en los últimos 

10 años en el Zonal 17. 

El aporte central  de este proyecto de investigación en la monografía de 

grado estuvo centrado en los testimonios de los d iversos informantes, sus 

percepciones, lógicas va lorativas y el  mundo de significados que desde su 

propio hábitat han constru ido. Este aporte desde el trabajo empírico es esencial 

para enriquecer los procesos de aná l is is e interpretación en tanto permite 

identificar y comprender los mapas perceptivos que los sujetos en su expresión 

ind ivid ual y colectiva construyen desde sus contextos sociocu lturales. 

El trabajo monográfico está organizado de la siguiente forma: 

U na breve presentación de la investigación que se tomó como referente 

empírico para éste trabajo, dando cuenta fundamenta lmente de la 

metodológ ica participativa uti l izada en la misma. 

A continuación la monografía se d ivide en 4 capítulos en función de las 

d imensiones de aná l isis abordadas en este objeto de estud io: 

El primer capítulo esta ded icado a un anál is is de la exclusión social en el  

s istema capital ista , en el marco de dar cuenta de los procesos macros que 

determinan y med ian este fenómeno , en tanto el  mismo se puede comprender 

como expresión de un s istema económico y social determinado. 

El segundo capítulo se relaciona con los procesos de exclusión sociocultura l ,  

tratando de dar cuenta de la importancia de la d imensión cual itativa , de lo 

cultural en la complej idad de estos procesos, así  como las particularidades que 
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asume éste fenómeno en el contexto social g loba l .  Desde esta perspectiva se 

toma a l  barrio como un escenario territorial que expresa una forma de exclusión 

sociocultural. 

Se aborda el  espacio territorial como l ugar s imbó l ico en la vida cotidiana de 

las personas, centrando la mirada en el  fenómeno de los asentamientos 

urbanos en tanto un escenario territorial particular. 

El tercer cap ítulo se denomina construcción de subjetividades desde la 

exclusión territorial. E l  mismo pone énfasis en como en estos procesos de 

fragmentación y segregación territoria l  como los asentamientos urbanos, están 

mediando d iferentes subjetividades, formas de sentir, de pensarse a sí mismo y 

en relación con los "otros", los "no exclu idos" Como impacta la exclusión socia l  

en la construcción de subjetividades y por ende en la construcción de identidad 

de las personas. 

El cuarto capítulo se relaciona específicamente con los desafíos del Trabajo 

socia l  desde una intervención territoria l  en los procesos de exclusión social. 

Aportando desde una reflexión crítica a un anál isis del l ugar que ocupa la 

profesión desde un determinado proyecto ético-pol ítico , así como la 

importancia del aporte de la educación popular en los procesos de 

conocimiento e intervención profesional. 

Por últ imo las conclusiones tratan de rescatar los ejes centra les que fueron 

objeto de estud io de este trabajo monográfico , y a su vez retoma la importancia 

de la perspectiva metodo lógica uti l izada para el  anál isis de éste fenómeno. 

Presentación de la investigación realizada2 

El enfoque epistemológ ico de este proceso de investigación-acción centró a 

la pregunta como orientadora de los procesos investigativos, ubicándolas en el 

s iguiente orden: 

- ¿Cuáles son y que características tienen las nuevas prácticas de inclusión 

social, que desde el espacio territorial de los asentamientos se constituyen en 

alternativas a la actual crisis? 

- ¿Cómo perciben los sectores populares que habitan los asentamientos /as 

2 Este ítems es una síntesis del apartado "Fundamentación y descripción de la estrategia metodológica" en 
el proyecto de investigación "Inclusión Social y Territorio" (ídem: Pág. 6-7-8) 
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situaciones de exclusión social? 

- ¿Son /os espacios de participación y organización popular en el actual 

contexto, constructores de ciudadanía? 

-¿Cuál es /a relación que se establece entre la organización del territorio y 

/os procesos de inclusión social? 

El proyecto propuso una modal idad investigativa donde conocimiento y 

acción se relacionan en una d imensión d ia léctica , posib i l itando a su vez una 

relación dinámica entre teoría y práctica sin perder sus respectivas 

especificidades 

En el marco de esta relación existe un componente central  que es el pol ítico , 

en tanto participación e intervención del sujeto en los acontecim ientos 

históricos,  dando cuenta de la d imensión ideológica en el anál is is e 

interpretación de la real idad social  y de su propia construcción social. 

Esto se fundamenta en que la elaboración de conocimientos no puede ser 

solo un producto académico; s ino que constituye un beneficio del cual se 

apropian las organizaciones populares, aportando a la búsqueda de soluciones 

en espacios de d iscusión, indagación y anál is is ,  en tanto el proceso de 

conocimiento es esencialmente un proceso social y no solo ind ividual. 

Proceso que impl ica tomar parte en la acción de conocer, ubicando un papel 

protagónico del sujeto cognoscente en el descubrimiento de su propia real idad. 

En tanto descubre aquel las cond iciones que afectan su ca l idad de vida es que 

puede mod ificarlas. 

Desde este marco, la estrateg ia d iseñada en el proyecto de investigación ,  

consistió en  implementar una modalidad investigativa que  permitiera la 

participación de actores que vienen real izando prácticas socia les con inserción 

territorial; en un proceso de conocimiento compartido que habi l itara el 

forta lecimiento de espacios de pol itización e inclusión socia l. 

El proyecto se propuso una serie de momentos metodo lógicos que se 

orientan fundamenta lmente desde la concepción de la IAP, a generar un 

proceso participativo en las organizaciones barriales y en los propios vecinos 

conociendo y apropiándose de las técnicas de conocimiento y acción 

propuestas. 

Se real izaron 1 9  test imonios en un total de cuatro barrios. 
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La metodolog ía que se desarrolló se sustenta en una determinada 

concepción del conocimiento y su uti l idad en los procesos de transformación 

social ,  util izando un variado instrumental técnico que no sólo permite recoger la 

i nformación pertinente a la temática en estud io, sino fundamenta lmente generar 

espacios colectivos de análisis de los datos e ir construyendo propuestas 

constructoras de ciudadan ía. 

Se relevaron testimonios de informantes claves y calificados, entrevistas en 

profund idad y ta l leres de anál is is ,  donde la técnica del  testimonio también la 

implementaron vecinos participantes del proceso investigativo. 

Desde estos testimonios se toma como aporte al trabajo monográfico la 

percepción que se construye de la real idad desde la situación de exclusión 

social y los escenarios de inclusión social que desde lo ind ivid ual y co lectivo se 

generan. 

Capítulo 1 

1. LA EXCLUSIÓN SOCIAL EN EL SISTEMA CAPITALISTA 

I ntroducirnos en el fenómeno de la exclusión social desde una perspectiva 

de tota l idad , impl ica profund izar en aquel los procesos societales más ampl ios 

que están determinando y mediando este fenómeno. 

Como plantea Mari Ida lama moto (2002: 33-34) hasta la década del 70 

predominaba una concepción ford ista, taylorista del trabajo, con pol íticas de 

pleno empleo, en e l  marco de un modelo de acumulación rígido ( keynesiano

ford ista). Fue un período caracterizado por la expansión del capita l ,  bajo el 

l iderazgo de la industria ,  donde el Estado era e l  elemento clave de regu lación 

del modelo. 

Esta lógica se rompe en el marco de redefiniciones en el  mercado de trabajo 

y el propio Estado, relacionadas con la búsqueda de un nuevo patrón de 

organización de la producción ,  denominado como de acumulación flexible 

(neo l ibera l ). 

Estas transformaciones societales que datan desde la década del 70, son 

puestas con mayor énfasis en la década del 90, impactando fuertemente en la 

clase trabajadora. "De lo que se habla hoy es de la flexibilidad en los procesos 

de trabajo, en los mercados de trabajo con amplia regresión de /os derechos 
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socia/es, una desregulación de /os derechos de trabajo, nuevas estrategias de 

informalización y vu/nerabilización de /os contratos de trabajo, una 

flexibilización de /os productos de trabajo, de /os patrones de consumo, 

proceso este que es impulsado por la robótica, la informática, la 

microelectrónica" ( lamamoto M. 2002: 34) .  

Desde esta perspectiva el  Estado pasa a adaptarse a las necesidades de 

una economía global izada y a los intereses de las organ izaciones mund ia les 

acordes (FM I ,  B ID ,  BM). Las pol íticas sociales dejan de tener carácter universal 

de pleno empleo y son reg idas por otros principios orientadores: la focal ización 

de los recursos y acciones para los sectores más vulnerables; la privatización 

que se refiere a la transferencia de la producción de bienes y servicios al sector 

privado (con la justificación de la ineficiencia del Estado); y la descentra l ización 

administrativa (y no pol ítica) ,  significando la transferencia de las 

responsabi l idades del Estado a la sociedad civi l. 

Como plantea Pastorin i  (2002) ,  el proyecto neolibera l ,  satisfaciendo 

intereses de los organismos de créd ito apl ica una d rástica pol ítica de reducción 

del gasto públ ico destinado a financiar pol íticas sociales. Esto se trad uce por 

un lado , en servicios públ icos con recursos más l imitados (materiales, técnicos) 

y por otro en una degradación y deterioro de los mismos (condiciones de 

trabajo,  reducción del salario, falta de incentivo en la especial ización técn ica). 

En este contexto de transformaciones, de g lobal ización mundia l ,  la cuestión 

social se complej iza ,  adquiere nuevas d imensiones, que se trad ucen en la 

exclusión de ampl ios sectores de la sociedad. Como plantea lamamoto 

(2002:34 ), la mayor expresión de la exclusión está en el desempleo, en la 

precarización de las relaciones de trabajo,  en el crecim
_
iento de los niveles de 

pobreza , en la polarización de un ampl io conjunto de trabajadores; 

traduciéndose en altos n iveles de inseguridad en los sujetos con su 

consecuente efecto en las condiciones materiales y subjetivas de vida tanto a 

n ivel ind ividual  como colectivo. 

José Luis Rebel lato (1 996) plantea que los modelos neol ibera les no se 

pueden situar por fuera o por encima del confl icto Norte-Sur, el confl icto entre 

ricos y pobres, entre favorecidos y exclu idos. De esta manera el autor pone 
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como un ejemplo claro la deuda externa de los países del Sur que ha resu ltado 

un mecan ismo de control de las economías y pol íticas de los pa íses periféricos 

En el  marco de este contexto y en base a lo que plantea el  autor, los 

modelos neol iberales son productores de pobrezas y exclusión ,  en tanto no son 

solamente modelos económicos, s ino que han reestructurado nuestras 

sociedades en el  plano pol ítico y ético-cu ltura l ,  respondiendo así a una 

estrategia de dominación mundial .  Poseen la capacidad de penetrar en nuestra 

manera de pensar, y de vivir. 

Desde esta perspectiva cobra relevancia la visión pol ítica de la exclusión 

propuesta por Pedro Demo. "En términos estructurales, la exclusión es vista 

como parte integrante de toda manifestación histórica humana, variando 

siempre su expresión cultural. Los modos de excluir son diferentes en cada 

contexto histórico, prevaleciendo criterios discriminatorios de mercado, o 

simbólicos, o de género, todos con raíz política" (2001 :9). 

Para el  autor la pobreza es fundamenta lmente un proceso pol ítico que 

encuentra en el  espacio pol ítico sus determinaciones más fuertes, siendo la 

exclusión más rad ical la de carácter pol ítico ,  en tanto hace que el  excluido no 

perciba su situación de exclusión; " ... políticamente pobre é a pessoa que 

sequer consegue saber que é pobre . . .  ". Implica no tomar conciencia de la 

imposición pol ítica de las el ites sobre el  trabajador como base principal de 

manutención de la ignorancia . De esta manera para el  autor la ignorancia es la 

pobreza más comprometedora, representando ésta una situación de grave 

indign idad socia l .  (2001 : 1 6-1 7). 

Plantea que la red istribución de la renta implica un desafío pol ít ico de la 

pobreza , que debe apostar a una inclusión pol ítica , a una ciudadanía 

organ izada que tenga como meta el desarrol lo humano. E l  centro de la pobreza 

no es la insuficiencia de renta, s ino la exclusión pol ítica mediada por una 

inserción desigual en el mercado.  A esto él le denomina ''pobreza política"; en 

tanto la desconcentración de la renta no va a ser prod ucto del mercado sino de 

la conquista de la ciudadanía .  

Desde esta perspectiva se instala una de las d iscusiones decisivas en 

estrategias de desarrol lo, relacionada con la importancia de la ed ucación y del 

conocimiento, en particular de la cual idad de la educación popular, en tanto hay 

que romper con el veh ículo h istórico de fabricación de la ignorancia,  a través de 
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una educación que se d istancie de las "didácticas reproductivas y subalternas" 

(2001 :37) 

En el escenario micro social ,  la exclusión se expresa más que nada en las 

estrateg ias de sobrevivencia implementadas por los sectores de la sociedad 

que han quedado "fuera" de los l ímites del mercado; agud izando la polarización 

social  y económica (el enriquecimiento de una minoría y el empobrecimiento de 

los sectores sustantivos de una sociedad). 

Robert Caste l ,  plantea en su tesis que "la precariedad del empleo, 

reemplazó a la estabilidad como régimen dominante de la organización del 

trabajo". Desde su anál is is estas cond iciones extremas de pobreza dejan al  

sujeto tota lmente desafi l iado de la v ida socia l, económica y pol ítica de una 

sociedad , enfrentándose a un fuerte sentimiento de incertidumbre. (Citado en 

S IEMPRO. 1 999: 25-26) .  

El  autor plantea que el trabajo es un soporte privi legiado de inscripción en la 

estructura socia l .  A partir de esto Castel habla de "zonas de cohesión social", 

planteando que la asociación «trabajo estable/inserción relacional sól ida» 

caracteriza una zona de integración ,  a su vez la ausencia de participación en 

alguna actividad productiva y el ais lamiento relacional conjugan efectos 

negativos para produci r la desafi l iación, y que la vu lnerabi l idad es una zona 

intermed ia inestable, porque conjuga la precariedad del trabajo y la frag i l idad 

en los soportes de proximidad . (1995: 1 5) 

Esto no puede dejar de ser anal izado en la ubicación que tienen algunos 

sectores sociales respecto a su situación de ingresos, lo cual los inhabi l ita a 

acceder a otros sectores de la actividad humana como la ed ucación,  el 

esparcimiento y obstacul iza la búsqueda de satisfactores ante necesidades de 

protección ,  identidad y reconocimiento social; a decir de Castel «se instala la 

precariedad», vivi r al d ía ,  con lo que la persona logra sola,  y la ausencia de 

beneficios socia les (seguridad socia l ). 

En este sentido el autor aporta elementos importantes para entender las 

consecuencias que ha dejado en la clase trabajadora las transformaciones en 

el mundo del trabajo. 

Transformaciones que no sólo han tra ído consecuencias en las cond iciones 

materiales de vida ,  sino también en el  plano subjetivo de las personas, 

impactando fuertemente en la integración social; quedan por fuera de espacios 
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colectivos laborales, se agud izan las fronteras sociales entre los d istintos 

sectores, afectando fuertemente los procesos de construcción de ciudadanía 

Un ido a esto el va lor de la d ignidad ha sido fuertemente deteriorado en la 

sociedad actua l .  Va lores de competitividad y éxito ind ividual aparecen como 

superiores a va lores de colaboración y sol idaridad , producto de la penetración 

cultura l  del modelo que se agud iza con las pol íticas sociales focal izadas 

basadas en la compensación social y no en la búsqueda de justicia social .  

Testimonios recog idos en el marco de la investigación-acción real izada en 

d iferentes asentamientos en la zona del Cerro de Montevideo dan cuenta 

justamente de cómo se expresan en la cotid ianeidad los procesos de 

exclusión. 

A lgunos testimonios reflejan lecturas críticas acerca de la injusticia y 

violación de los derechos sociales. 

Plantea Marianela, una vecina de Villa Libre: " (  . . .  ) hay adolescentes que 

están consumiendo pasta base, que no concurren a ningún lugar a hacer 

ninguna actividad. Se ve ( . . .  ) una maternidad adolescente que no creo que 

sea poca cosa, y que acrecienta para mí las estadísticas de pobreza, 

porque chicas muy jóvenes, casi niñas que no han tenido una instrucción, 

ni tienen una educación, ni tienen un hogar que las sustenten. Tienen 

niños que van a sumarse a los más pobres. ( . . .  )" 

" La sociedad quitó los valores reales ( . . .  ) el tema humano que acá está 

haciendo agua, también lo está haciendo en toda la sociedad ( . . .  ) 

marginalidad no tanto la económica sino la moral" 

" Hay un gran sector del barrio que estamos en contra de este sistema 

( . . .  )" (de testimonios de vecinos de Cotravi) 

Otros test imonios, reflejan cómo se impregna la "cu ltura autoritaria" a través 

de modal idades que se asumen en el ejercicio del  poder: 

" . . .  el presidente se hizo una casa de doble piso; mejoran las calles 

donde vive el presidente y el almacenero; no queda claro que se hace con 

los recursos que llegan al barrio" 
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Lo que destaca esta persona en su testimonio se puede relacionar con 

perfiles de mi l itante barria l ,  que poseen roles de l iderazgos, que en vez de ser 

habi l itadores de una participación integradora reproducen relaciones de 

dominio y subord inación. 

José Luis Rebellato plantea que desde el  modelo neol ibera l se fomenta una 

"cultura autoritaria caracterizada por depositar la ciudadanía en los expertos, 

técnicos y políticos . . .  " que "propugna relaciones de dominación-dependencia 

en todos los niveles de la sociedad, penetra profundamente la vida cotidiana, 

las relaciones barriales y territoriales, las organizaciones vecinales y los estilos 

de participación y conducción" (1996:29). 

S iguiendo la l ínea de pensamiento del autor, es el escenario territorial un 

espacio privi leg iado para anal izar las relaciones sociales y en el marco de 

éstas las formas en que se ejerce el  poder. "El espacio territorial, la ciudad, los 

barrios se convierten en espacios políticos (. . .) no es posible separar ejercicio 

del poder y cultura, ya que el primero supone un proceso pedagógico y la 

segunda, en la medida en que expresa las potencialidades de la gente, 

sustenta y refuerza su participación en la toma de decisiones". (Rebel lato J, 

Ubi l la  P. 1 999: 1 64) 

1. 1. Algunas consideraciones sobre la categoría de lo popular 

Lo popular en el escenario social ha transitado por d iversas sign ificaciones 

culturales que los contextos pol íticos han ido construyendo. 

Bol léme Geneviéve en "El Pueblo por escrito. Significados culturales de lo 

popular" plantea que si nos remontamos a su origen vemos como esta 

categoría ha sustituido prácticamente a "pueblo", apl icándose más el adjetivo 

que el sustantivo . Pueblo a lude a un d iscurso pol ítico, a movil ización,  a ponerse 

en posición. Popular parece ser una manera más ind irecta de hablar del pueblo 

sin tener que nombrarlo. "Popular cristaliza lo político y toda una política; para 

empezar y sobre todo, porque el sólo hecho de decir la palabra popular implica 

e instituye un lugar de enunciación. Decir popular es instituir, por y en el 

discurso, una diferenciación con respecto a una posición-situación que es la de 

enunciador todopoderoso gracias a un saber que afirma y conquista (. . .) es 
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enunciar un juicio; la palabra misma engendra un mundo político". (Bol léme 

Geneviéve . 1 999 :59) 

Por otro lado la autora anal iza la categoría en términos de d iferencias 

cu ltura les, lo que impl ica ad mitir que ésta no podrá ser considerada como algo 

institu ido eternamente y que demanda el  abordaje de un conjunto de 

d iscipl inas. 

Ariel Gravano (2001: 4) hace a lgunas consideraciones sobre la categoría de 

lo popular y se aproxima a la defin ición de su sujeto h istórico . Plantea que en 

el  marco de su contextual ización histórico-estructura l d ia léctica , Antonio 

Gramsci fue el que definió lo popu lar como lo suba lterno. Desde esta 

perspectiva Gravano propone recuperar la concepción de popular desde Carlos 

Marx.  "El concibe a la cultura popular como no explicable por su 

correspondencia mecánica con la base material de la sociedad ni por sus 

contenidos, ni tampoco por el modelo dominante, sino por su significación 

dentro de situaciones concretas, sobre la base del avance o no que produce en 

la conciencia social de las masas. Pero fundamentalmente la concibe como 

una producción propia, no degradada ni decadente" (Gravano. 2001 :5). 

La idea centra l  que plantea el autor es introducir la cuestión de cambio, de 

transformación de la situación de clase de los sectores popu lares. Para esto es 

necesario conceptual izar a los sectores populares como sujetos h istóricos, 

concibiendo que estos sectores son suba lternos porque, en términos 

estructura les, antes son alternos ,  y en términos históricos pueden rea lmente 

serlos. (Gravano.  2001 ) 

José Luis Rebel lato anal izando la real idad latinoamericana plantea que el 

problema en la configuración de un sujeto popular es la d iversidad cultura l. "La 

pluralidad de formas de resistencia y de formas de alternativa popular se 

conjuga con la pluralidad de sujetos y de nuevas identidades" (2000: 168). 

Desde esta perspectiva el  autor haciendo referencia a la categoría pueblo 

cuestiona enfoques determin istas como el  marxismo clásico , ya que dejan a 

esta categoría como absoluta y encerrada en s í ,  en tanto definen al 

proletariado como único sujeto de cambio en una praxis objetivizada. 

Rebel lato toma aportes de Giu l io Girard i  para el concepto de pueblo , el cuál 

d iferenciaría dos sentidos de ésta categoría: el sentido socio lógico y el  sentido 

pol ítico. 
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En un sentido socio lóg ico ''por pueblo se entienden las mayorías pobres y 

oprimidas ( . . .), Jos asalariados, trabajadores informales, desocupados, mujeres, 

indígenas, ocupantes de tierras y de viviendas, negros, jóvenes, ancianos, 

discapacitados, marginados". 

En un sentido pol ítico la categoría pueblo impl ica "una toma de partido por el 

proyecto de liberación ( . .  .), los sectores pobres, oprimidos y excluidos en 

cuanto articulados y movilizados por un proyecto de resistencia y de liberación". 

(Rebellato. 2000:168) 

El autor integra en su abordaje fi losófico dos categorías esencia les como 

son la intercu ltural idad y la interd iscipl inariedad , defend iendo una filosofía que 

parta de la rea l idad histórico-cultural  de Latinoamérica y del Tercer Mundo y 

resignificando la un iversa l idad , no pensada ya desde la racional idad europea. 

(Citado en Tani R, Carrancio B, Pérez E, Núñez M.2004) 

Capítulo 2 

2. LA EXCLUSIÓN SOCIOCU LTURAL 

A partir de lo planteado podemos comparti r con Nora Aquín (2002:80) que el 

fenómeno de la exclusión social expresa de una manera perversa , la forma en 

que amplios sectores de la población permanecen precariamente presentes, 

participando de las expectativas del modelo neo l ibera l ,  pero no de sus 

beneficios tang ibles. La exclusión social está expresando una modal idad 

concreta de incorporación a la sociedad a través de la polarización socia l .  

Modalidad que implica una integración perversa, en tanto es un proceso que 

no hace más que descal ificar a la persona en el sistema capita l ista: " es muy 

fácil ser de clase media o media para arriba y decir que todo lo feo o lo 

malo de una sociedad está en los asentamientos o fuera de uno mismo" 

Manuel Castel! (1996:99) ,  plantea que el proceso de exclusión social  en el 

sistema capita l ista afecta tanto a personas como a territorios y sus fronteras 

cambian,  ya que si bien el trabajo constituye un mecanismo clave para estar o 

no excluido,  también van a jugar un papel importante la educación ,  las 

características demográficas, los preju icios sociales, las prácticas 

empresariales y las pol ít icas públ icas. 
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Desde esta perspectiva adquiere g ran importancia la d imensión cual itativa 

en el anál isis de los procesos que están mediando el fenómeno de la exclusión 

social ,  así como también las d iferentes particularidades que asume éste en el 

contexto social g loba l .  

Juan Vi l larreal (1 996) plantea que los procesos de exclusión en América 

latina son fundamenta lmente de base sociocultura l, en tanto existen d iferencias 

cual itativas acentuadas que superan la propia lucha de clases característica del 

capita l ismo trad iciona l .  De ahí la necesidad de conjugar lo cultural ,  lo pol ítico y 

lo económico en el abordaje de la complej idad que asumen actualmente los 

procesos de exclusión .  Rechazar los reduccionismos, y partir del 

reconocim iento de la heterogeneidad socia l ,  de la existencia actualmente 

acentuada de la fragmentación de la sociedad en grupos de características 

socio-cultura les d iferentes. 

2.1. El Barrio como escenario territorial: una expresión de la exclusión 

sociocultural 

Ariel Gravano en el marco de estudios antropológicos barria les toma al  

barrio como un espacio de reprod ucción social  material; como un referente de 

identidades sociales d istintivas y como representación simból ica dentro de la 

vida urbana. Habla de la importancia de su papel dentro del proceso socia l en 

genera l  y urbano en particu lar. 

Desde esta perspectiva plantea que las acepciones más general izadas de 

palabras como barrio nos hablan de: "un agrupamiento espontáneo de 

individuos con contactos frecuentes entre si; o "partes en que se dividen los 

pueblos grandes". Desde este autor el barrio se puede ubicar dentro del 

imaginario social en una d imensión trascendente de la mera espacialidad en 

tanto se hal la en la conciencia colectiva de los pueblos. 

A su vez el barrio también se puede usar como un ind icador de la puja de 

clases cuando se manifiesta en consignas como "barrio si, villa no", como parte 

de la vida ideológica urbana (1 993: 258-259).  

El  barrio según Gravano es fundamentalmente un fenómeno social que 

existe por razones históricas (1 993: 261 ). El  contexto en el cuál el barrio 
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aparece como tema dentro del d iscurso científico e ideológ ico es el surgim iento 

de la problemática urbana en el marco de la Revolución I ndustria l  dentro del 

s istema capita l ista (2005: 1 1  ) .  

"El barrio surge, dentro del discurso sociológico y político, como rasgo 

distintivo e indicador de esa situación de explotación y desigualdad dentro de la 

unidad espacial ciudad. Se necesita, por un lado, señalar /as condiciones de 

vida de la clase obrera industrial en las grandes ciudades y dar un nombre 

distintivo al indicador específico. Por el otro, plantear alternativas políticas, 

específicamente en el tema de vivienda, tanto por quienes pretendieran un 

cambio progresista cuánto por aquellos que sólo persiguieran paliar una 

situación que ponía en peligro el proceso mismo de explotación de las masas 

obreras . . . " (2005:1 2). 

En base a lo que plantea el autor se ubican dos grandes aspectos. Por un 

lado la necesidad de señalar ind icadores que d istingan la desigualdad y 

segregación en el espacio urbano. Y por otro lado interrogantes relacionadas 

con como hacer posible la vida comunitaria dentro de la gran ciudad moderna 

(2005:12) 

En el marco de estas necesidades históricas de conceptual ización,  según 

Gravano se plantean d iferentes respuestas de la noción de barrio: 

Por un lado respuestas desde una postura más de clase, en tanto enfatizan 

el carácter de clase (baja) de esos pobladores; y por otro las respuestas que 

da el cultura l ismo en las décadas del 40 y del 50. 

Desde una postura de clase se encuentra en un primer momento según 

Gravano a Federico Engels, el cual pone énfasis en la exclusión y considera lo 

barrial y lo urbano como variables dependientes. Engels toma la noción de 

barrio desde la descripción y anál isis de las cond iciones materiales de vida de 

los obreros ingleses; como una noción subord inada a l  carácter de clase de 

cada barrio en función de quienes lo habitan. Describe los barrios "obreros", 

''proletarios", "bajos", ''pobres" ''.Y más pobres", contrastándolos con los 

"aristocráticos" y "burgueses". 

Gravano plantea que Engels, denunciando la situación de extrema pobreza 

de los obreros como clase social ,  i ntroduce lo que luego irá a categorizarse 
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como segregación urbana: "/a ciudad está construida, de modo que puede 

vivirse en ella durante años y años, y pasearse diariamente de un extremo a 

otro, sin encontrarse con un barrio obrero o tener contacto con obreros . . .  " 

(Engels. Citado en Gravano. 2005: 20) 

Como anal iza el autor, tanto Marx como Engels abordan el fenómeno 

urbano desde una perspectiva de comprensión de la rea l idad como total idad 

histórica . Es decir, el caos urbano no constituye una real idad en sí ,  s ino que 

tiene una explicación en el sistema económico y social que lo produce: el 

capital ismo industria l .  

Desde los diversos sign ificados sociocu lturales que los habitantes de un 

barrio le asignan a sus vivencias cotid ianas, a sus derechos y obl igaciones, los 

siguientes fragmentos de algunos testimonios aportan a la expl icación de este 

caos urbano. 

" Estamos en un sistema ¿no es cierto? Y ese sistema tiene sus centros 

y sus márgenes y nosotros estamos en los márgenes ( . . .  ) " 

" Acá el nivel es bajo porque la gente es pobre. ¿Y que le corresponde a 

la gente?, ¿dejar de ser pobre? Y eso ¿lo puede solucionar la persona?" 

Testimonios que a su vez dan cuenta de miradas anal íticas de la rea l idad 

social, donde se visual izan otros factores y responsabi l idades en las 

cond iciones de pobreza que sufren los sujetos de estos barrios .  Transformar 

estas cond iciones no depende sólo de la persona,  hay factores de carácter 

estructura l  que están en la esfera de las responsabi l idades socia les y pol íticas. 

De los diversos testimon ios aportados por los vecinos en la investigación ,  se 

desprenden múltiples d imensiones de anál is is .  Algunas hacen referencia a la 

construcción y el sentimiento de pertenencia en un barrio y se relacionan con: 

el poder eleg i r  un lugar donde asentarse, el participar en la construcción de una 

vivienda aunque sea precaria,  formar parte de los espacios de decisión del 

barrio , vivenciar las d iferentes conquistas ante los organismos públicos, soñar y 

constru ir  la esperanza de tener un barrio imaginado o vivido en otros momentos 

de la vida del propio sujeto. 
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Esto da cuenta de sentim ientos y vivencias que interactúan con indicadores 

socio-espaciales de d iferenciación socia l ,  de los estigmas que la sociedad 

construye y que se sustenta desde una perspectiva ideo lógica en las 

d iferencias de clase socia l; expresándose en el d iscurso cotid iano a través de 

términos,  pa labras que en diversas oportun idades uti l izan referentes 

sign ificativos de la vida barrial. (Acosta , Germán ,  Cabo. 2006: 17) 

"Porque aquel que corta pasto como vive en el asentamiento tiene que 

andar todo desprolijo, hablando mal, eso es lo que a mi me duele del 

asentamiento, eso es lo que a mi me hubiese gustado cambiar. La 

educación está mal, horrible en el Uruguay, tenemos problemas 

económicos. Estos chiquilines ¿qué van hacer cuando sean más grandes 

si los padres lo discriminaron, los auto marginaron? Me gustaría cambiar 

ese tipo de cosas de mi barrio que es Cotravi." 

"Cuándo el estigma está depositado en un conjunto de población donde Ja 

ubicación geográfica según el marco de lo "urbano" acredita o desacredita 

desde el imaginario social, se produce en Jos habitantes de ese o esos barrios 

un fuerte sentimiento de inseguridad, ocultando o negando su lugar de 

residencia generando sentimientos de desarraigo al espacio territorial" (Ídem). 

En el marco de la investigación-acción rea l izada y relacionado con lo que 

aporta el autor Ariel Gravano , podemos decir que los imaginarios sociales se 

sustentan en la rea l idad cu ltural  y social; en trad iciones y sign ificados que la 

propia población ha ido construyendo desde su escenario cu ltural y son 

a l imentadas y prod ucidas por los propios aparatos del Estado. Determinadas 

identidades barriales aparecen muchas veces vinculadas con los 

comportamientos que son fuertemente depositados en las zonas más pobres 

de la ciudad denominadas "bravas" o "zonas rojas" cuyo origen se fundamenta 

según el autor en la h istoria de los problemas urbanos donde "los barrios 

comienzan a ocupar el papel de indicadores espaciales, sociales, culturales, en 

Ja estipulación de esos problemas, de acuerdo con cada tipificación" (Acosta, 

Germán ,  Cabo. 2006:18) 
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Otras respuestas acerca de la noción de barrio , sigu iendo a Gravano las han 

dado las posturas cultura l istas durante la década del 40 y 50, las cuales 

sostienen que, es "una forma de vida la que plasma el modo de comportarse, 

una forma de vida que determina las variables individua/es y personales, una 

forma de vida diversa de la medía, una verdadera cultura (o subcultura)" 

(2005:261 ) . 

El  autor sostiene que el cultural ismo vincula " . . .  a las representaciones que 

los sujetos se hacen del espacio y el tipo de relaciones sociales que establecen 

entre sí, quedando -de esta manera- caracterizados ciertos comportamientos 

que se corporizan en valores que compondrían una cultura propia de estas 

unidades espaciales, concebidas al margen de las contradicciones 

estructurales e históricas de clase" (2005:46). 

Son posturas que no tienen en cuenta las determinaciones históricas, no 

abordan dia lécticamente a la ciudad como objeto de estud io y por lo tanto se 

verifica una ahistorización barria l .  La mayoría de los autores establecen la 

existencia de una "subcultura" del barrio bajo, como resultado de un proceso de 

"desviación" o no, "integración", respecto de la "vida normal" 

Según Gravano una de las más clásicas expresiones del cultural ismo es el 

modelo de la cultura de la pobreza de Osear Lewis (1 969 y 1 986).  Lewis se 

centró mediante estudios de caso en hacer un segu imiento de la unidad fami l iar 

en su traslado espacio-cultura l ,  de la a ldea a la vecindad . Pero dentro de su 

concepción teórica , la pobreza crea una cultura por s í  misma, con "sus propias 

modalidades y consecuencias distintivas sociales y psicológicas para sus 

miembros: hacinamiento, promiscuidad, relaciones incestuosas, delincuencia, 

adicciones, violencia familiar, hábitos de consumo, sistema de valores 

particulares. Una cultura que "rebasa los límites de lo regional" (Lewis: Citado 

en Grava no. 2005:84) 

Gravano sostiene que es necesario un anál is is crítico de estos enfoques 

porque aunque hayan sido refutados en los ámbitos académicos, se 

encuentran presentes en el sentido común,  y a su vez han sido las 

herramientas que se han usado para examinar las real idades del tercer mundo 

en general  y de Latinoamérica en particu lar. Posturas que se impregnan del 

modelo desarro l l ista . La "vi l la miseria" es muestra del subdesarrollo y sería la 
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forma que adquiere la urbanización en el tercer mundo donde grandes sectores 

quedan "marginados en la periferia del sistema" a nivel  económico ,  pol ítico y 

espacial-urbano (2005: 263-264 ). 

2.2. Lugar que ocupa el espacio territorial en la cotidianeidad de las 

personas 

Una de las formas en las cuáles se expresa la exclusión sociocultural  es la 

fragmentación territorial. La agud ización de los procesos de exclusión socia l  se 

manifiesta fuertemente en esta fragmentación generando una fuerte crisis de 

identidad y pertenencia; ruptura o desaparición de espacios y ámbitos de 

integración ,  participación y comun icación. 

Frente a esta situación los sectores populares han ido construyendo 

d iferentes estrategias de sobrevivencia para poder "enfrentar" algunas 

d imensiones del  problema. Porque como plantea Gramsci "los socialmente 

excluidos también generan /egítímídad, organización, valores, para su accionar 

incluyente y transformador". (Citado en Vil larrea l ,  J .  1996: 41 ). 

En este escenario el espacio territorial cobra gran importancia en la 

conformación de identidades sociales, en las percepciones que se construyen 

de la rea l idad social  y en las formas de relacionamiento humano. El territorio 

además de ser un espacio donde las personas habitan ,  ocupa un l ugar 

s imból ico en la vida cotidiana de las mismas, donde la d imensión cu ltural  se 

manifiesta como principio organizador de esta cotid ianeidad . 

En este sentido el autor Ariel Gravano (2003) aborda lo cultural  y lo 

categoriza como "sistema de valores con potencialidad para trascender al 

grupo primario, al barrio extenso y a distintos sectores y contextos 

morfológicos, que terminamos finalmente encontrando en forma 

dísemínadamente urbana como cultura barría/. No una cultura como "modo de 

vida", como la ha enfocado el cultura/ísmo a-histórico, no como mera adición 

decorativa sobre lo estructural material, sino como un horizonte simbólico 

subyacente en una gran diversidad de contextos, capaz de reproducir y 

transformar" (Citado en Acosta , Germán ,  Cabo . 2006: 72-73). 

Lo planteado por Gravano es pertinente para pensar acerca del  fenómeno 

de los asentamientos ,  en tanto constituyen un fenómeno urbano con d iversas y 
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complejas d imensiones de anál is is .  Son un ámbito territorial particular que 

atraviesan procesos populares significativos dando cuenta de: una capacidad 

de organ ización y movi l ización de recursos loca les, criterios y reg las de 

convivencia que muchas veces habi l ita a la construcción de sentimientos de 

pertenencia al  territorio y de d istintas formas de relacionamiento social .  

"Y acá tuvimos que aprender a convivir porque era problemático, nos 

juntamos a ver que pasaba, porque era que había tanto desacuerdo en el 

barrio ( . . . ) estaba viniendo gente de todas partes, del interior, de un 

barrio, de otro. Están acostumbrados cada cuál a vivir a su manera, 

entonces acá quieren vivir a la manera que viven en el barrio de ellos; 

entonces ahí se venía el choque entre los vecinos y además era 

problemático, a lo primero venía gente de toda clase y a veces teníamos 

que salir a vigilar el barrio nosotros y era problemático . . .  Yo si voy a otro 

barrio me tengo que acostumbrar al barrio y uno es el que hace la 

convivencia en cada barrio" (del testimonio de Aníbal: vecino del 

Tobogán) 

"La llegada al asentamiento no es, como en muchos países de América 

Latina, el inicio de un proceso de mejoramiento, sino que es un descenso en 

relación a /as condiciones anteriores de vida, como surge de considerar que 

casi el 60% vivía en casas o apartamentos antes de llegar al asentamiento. 

Esto se reafirma con el dato que casi el 40% da como motivo de mudanza, el 

no poder pagar alquiler, recibir un desalojo o la demolición de su anterior 

vivienda" (Di  Paula J ,  Lamog lie G. 1999: 4). 

Estos territorios no siempre ofrecen las cond iciones necesarias para ser 

habitados; cond iciones del suelo inundable y de riesgo ambienta l ,  la propiedad 

de la tierra , etc. No obstante estos cond icionamientos de hábitat no impiden el 

despliegue de d istintas formas de so l idaridad , de gestiones comunitarias, 

fami l iares y desarrol lo de estrategias en el  marco de un cúmu lo de 

incertidumbres que hacen sumamente d ifícil proyectar el futuro de sus 

habitantes a un mediano plazo .  

A su vez el  crecimiento de este fenómeno urbano trae consigo un nuevo 

reordenamiento territoria l .  "El desarrollo urbano actual supone procesos de 

polarización de la sociedad, donde sus extremos son barrios privados en zonas 
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residenciales y /os asentamientos periféricos " ghetizados", donde no acceden 

servicios públicos como la seguridad, salud pública, prestaciones sociales, 

entre otros" (Machado G .2001 :23) 

Las pol íticas sociales no han dado respuestas reales en el marco de un 

d iseño basado en las particu laridades del territorio .  Se han implementado 

pol ít icas de "emergencia" foca l izadas y muy precarias ,  que a su vez al  no tener 

en cuenta n i  los servicios m ínimos urbanos, n i  los orígenes y características 

socio-cultura les de la población; agud izan los procesos de fragmentación social 

y segregación territoria l .  

" (  . . .  ) parecía que vivía en un mundo que no existía, no tenía agua, no 

tenías luz, no tenías las calles, sentías las postergaciones, la exclusión 

social totalmente ( . .  . )" (fragmento del testimonio de Miguel: un vecino del 

asentamiento el Tobogán). 

" .. . la asistencia pública tiene al barrio como zona roja, la asistencia no 

te viene de noche. Sin embargo entra UCM, entran todas esas sociedades, 

pero lo que es salud pública es zona roja. Crecí en el sentido de que las 

circunstancias me llevaron a hacer cosas que no hacía antes" (Del 

testimonio de Gregario: vecino del asentamiento el Tobogán) 

Este reordenamiento territoria l l leva también a un proceso de resignificación 

del territorio , que implica no sólo un cambio en las cond iciones de vida de los 

sujetos, s ino también cambios de percepción en las normas y pautas de 

convivencia. 

La investigación-acción rea l izada permitió visual izar cómo la palabra 

" asentamiento" por un lado tiene d istintos significados que se relacionan con 

diversos escenarios socio-cultura les; y por otro es una categoría que se vincula 

con los sectores más empobrecidos de la sociedad . 

Se vive como un lugar de exclusión social ,  por eso desde muchos de sus 

habitantes se reivind ica la palabra " Barrio" como una categoría genera l  que 

trasciende la re lación territorio-clase social  pon iendo en un plano de "cierta 

igualdad" a sus habitantes (Acosta , Germán, Cabo.2006: 21 ) . 
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" No creo que las personas de los asentamientos tengamos que salir a 

demostrar que somos laburantes o que somos buenas personas; porque 

nacemos con las mismas cualidades que una persona que vive en 

cualquier otro lugar" ( . . .  )" 

" Vos te das cuenta quién es de Cotravi y quién no lo es ( . . . ) la gente de 

Cotravi lucha por dejar de vivir en un rancho, la mayoría de la población 

es trabajadora, sólo un 10 % de la población quiere vivir en un 

asentamiento" 

U na vecina del barrio La Boyada que tuvo 11 h ijos y 22 n ietos ,  comentaba 

con expresión de orgul lo y compromiso "( . . .  ) acá nos damos todos una 

mano, no estás solo a pesar de los pibes chorros que dicen que hay en 

nuestro barrio" 

Diferentes son las expectativas e intereses por los cuáles las personas y 

famil ias ocupan un territorio . Desde los test imonios realizados preva lece la 

esperanza de construir un  barrio acced iendo a todos los servicios que el lo 

implica (escuela , espacios verdes, calles donde circu len medios de transporte) ,  

tratando de rescatar la d ign idad y la acción co lectiva como valores. Pero 

también surge como dato otras expectativas opuestas,  donde lo principa l es 

sacar un beneficio económico con la ocupación ( Ídem: 22). 

" ( . . . ) los asentamientos, muchos, no se hacen porque la gente no 

tenga a donde vivir sino que hay mucho negocio con esto. La gente no se 

anima a decirlo, acá en Cotravi hay gente que tiene 5 y hasta 6 solares o 

sea que no es compro acá o vivo acá porque no tengo en donde vivir. En 

un solar solo me alcanza para vivir mi familia y yo. Hay gente que tiene 4 y 

5 o sea como que ya no es por necesidad, ya es un negocio. Como que 

pierde lo lindo de decir este es mi lugar, este es mi espacio, ¿no? . . .  Hay 

poca gente que tiene ese criterio y ese sentido del barrio, gente que está 

para el negocio, hay mucha cosa en este tipo de barrio, muchos sentires 

diferentes." 
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Capítulo 3 

3. CONSTRUCCIÓN D E  S U BJ ETIVI DADES D ESDE LA EXC LUSIÓN 

TERRITORIAL 

Algunas preguntas orientan este eje de análisis: 

¿ De que forma la exclusión social atraviesa la cotidianeidad de las 

personas? 

¿ Cómo impacta en sus subjetividades; es decir en las formas de sentir, de 

pensarse a si mismo y pensarse en relación con los "otros", los "no excluidos"? 

¿ Cómo impacta en la construcción de la identidad de las personas? 

En estos procesos de fragmentación y segregación territoria l  están 

mediando d iferentes subjetividades, sentimientos y vivencias que interactúan 

con ind icadores socio-espaciales de d iferenciación social y económica, con 

estigmas que la sociedad construye acerca de los sectores populares y que se 

expresan en d iscursos y prácticas cotid ianas. Se va construyendo como 

expresa Goffman (1 993) "una ideología para explicar su inferioridad". 

Estela Grassi (1996) en el  marco de una investigación rea l izada en Vil las 

Miserias ubicadas en la ciudad de Buenos Aires-Argentina,  aporta elementos 

sustantivos para anal izar el papel de los pre-conceptos y representaciones que 

se construyen acerca de la vida cotid iana de los sectores que habitan en estos 

territorios. 

La autora da cuenta de cómo las d iferentes visiones, interpretaciones que se 

construyen en torno a l  "lugar de habitación" (en este caso los asentamientos, 

las vi l las miseria) "tipifica" a su población y reprod uce mecanismos de exclusión 

social en tanto: se construye una imagen global estigmatizada asociada al lugar 

de habitación :  "los villeros", no dando cuenta de la particularidad de los 

d iferentes contextos y situaciones; se definen comportamientos que se 

conciben como típicos del  "villero", pero que son prod ucidos y reprod ucidos en 

discursos y prácticas instituciona les que muchas veces terminan 

constituyéndose en normativas de funcionamiento a l  crista l izarse en su uso. 

"De la misma manera, los comportamientos y estrategias de reproducción de 

estos sectores (de las familias, agentes individuales o grupales), expresan el 

carácter de estas relaciones y de las reglas de interacción que se constituyen a 
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partir de ellas" (1996:21-22). 

Mariano Narodowski ,  pedagogo argentino anal iza en un a rtículo que 

denomina "De Oliver Twist a /os pibes chorros. Cumbia vi/lera e infancia 

desrealizada", como a través de la cumbia "vi/lera" se le da "estética" y se 

mercanti l iza la exclusión, transmitiendo una determinada percepción del pobre 

y fundamenta lmente del  "villero". 

"El villero es relatado como chorro, margina/izado, fuera de la ley. En la villa 

no se trabaja; se "chorea". La policía está vista como un antagonista central, 

pero no en /os términos antírrepresivos y antiautoritarios que denunciaba la 

música de protesta de los setenta (. . .), sino meramente en términos de/ictua/es: 

mientras que el pobre de antaño se construía como contraventor natural de los 

códigos de una sociedad injusta, el villero de la cumbia vi/lera se construye 

como un contraventor natural del código penal. La cumbia vi/lera naturaliza (. . .) 

el niño ladrón, el pibe chorro" (2003: 134) 

Este autor denuncia como la cumbia "vi/lera" natural iza y genera l iza un 

modelo de vida relacionado con el d inero ,  las drogas y la i legal idad y le es 

atribuido solamente a los sectores sociales más pobres. Afianza va lores de 

mercado ,  promoviendo una aceptación pasiva de que en estos sectores no 

existe una visual ización del futuro ,  no existe proyecto de vida .  Solo existe la 

salvación ind ivid ual  y la defensa de la propia subsistencia. 

Un vecino en su testimonio expresaba: 

"( . . .  ) a veces se siente que porque sos de un asentamiento de Cerro 

Norte ya te están poniendo una etiqueta, además de que vivís en un 

asentamiento y sos pobre, te ponen la etiqueta de ignorante o de 

drogadicto o que sos vago y no querés /aburar, y bueno eso es dificil de 

aguantar" 

Complementando el anál isis que rea l izan los autores citados anteriormente, 

este relato da cuenta además de prácticas y vivencias sociales med iatizadas 

por modos de pensar y sentir, que se trasmiten en determinados espacios y 

tiempos . 

Desde la intervención profesional ,  estas construcciones nos desafían a la 

necesidad de aproximarse a la subjetividad de ese "otro" desde su propio 
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hábitat, a través de preguntas que van desde como construye su mundo,  como 

lo expl ica y le da sentido. Se trata de poder comprender y expl icar la vida social 

desde la propia experiencia vivida por las personas. 

Como anal izan Estela Grassi y Mariano Narodowski son d iscursos y 

practicas promovidas y reforzadas fundamenta lmente por las instituciones y 

los med ios masivos de comunicación ,  que juegan un papel central en la 

construcción de subjetividades, en tanto condicionan las formas de pensar y 

relacionarse, de vivenciar y de interpretar el mundo. 

La identidad de los sujetos forma parte del mundo subjetivo , pero debe 

entenderse como una construcción social ,  en tanto la misma toma forma en la 

d ialéctica de lo ind ividua l  y lo socia l ,  la percepción que tiene el  ind ividuo de sí 

mismo y lo que los demás ven ,  la percepción del resto de la sociedad" (Grupo 

sobre d iscapacidad . 2007:31 ) . 

Este proceso es posible entenderlo en el marco de un interjuego entre lo 

imaginario , lo s imból ico y lo real ,  en un espacio-tiempo donde lo singular se 

encuentra con lo colectivo ,  con los otros. 

Por esto también es necesario pensar la exclusión como una categoría 

relacional ,  producto del  interjuego entre la adjud icación y asunción de roles, 

porque estas visiones y representaciones que se construyen y se promueven 

no son neutras. Se sustentan en modelos que tienen una intenciona l idad y son 

funcionales a un proyecto social .  

Al ic ia L indan en su trabajo "Narrativas autobiográficas, memorias y mitos: 

una aproximación a la acción social" plantea que para el investigador de la 

sociedad la subjetividad social puede ser un  ángulo desde el cuál podemos 

pensar la rea l idad socia l ,  "pero para el ciudadano de la vida cotidiana, Ja 

subjetividad son Jos ojos con /os cuáles ve el mundo, Jo interpreta, y en 

consecuencia actúa en él (. . .) Esto resulta decisivo en Ja comprensión del otro, 

y así, en la construcción social del mundo" ( 1999: 295-296). 

Víctor G iorg i plantea que época , cultura y lugar socia l  son tres coordenadas 

centra les en el  abordaje de la subjetividad humana. Desde esta perspectiva el 

autor identifica un conjunto de prácticas fundamentales en la modelación de la 

misma: "lugar asignado al sujeto en el universo simbólico del grupo de 
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referencia y las prácticas discursivas que a partir de él se construyen; 

prácticas, modelos y matrices de relación que predominan en el ámbito privado 

(familia); prácticas y matrices vinculares predominantes a nivel público 

(Instituciones); derechos y obligaciones asignados al sujeto desde el sistema 

normativo; imágenes, modelos y valores que circulan a través de los medios 

masivos de comunicación" (2003: 2-3).  

Tomando como referencia lo que plantea Víctor Giorgi (2003),  la prod ucción 

de subjetividad está d irectamente relacionada con la vida cotidiana de los 

sujetos y las prácticas sociales que el la incluye formando parte de los 

procesos de autoconstrucción de los seres humanos. 

Las redes sociales, los n iveles de integración cu ltura l  y ed ucativa así como 

las modalidades de ejercicio de ciudadan ía ,  y las pol íticas públ icas, 

constituyen modelos instituidos y valorados socia lmente y son productores de 

subjetividades. Como d ice Víctor Giorg i  "el ser humano es un sujeto de 

necesidades y la satisfacción (o no) de dichas necesidades pasa siempre por 

relaciones vinculares" (2003:4 ) .  

En este sentido la fami l ia y el sistema educativo aparecen como las 

instituciones básicas en la construcción del proceso de social ización y el  n ivel 

de relacionamiento general  en la persona. 

E l  trabajo como mediación centra l ,  ha operado en nuestra cu ltura en los 

procesos de integración,  en tanto ha sostenido imágenes, va lores y modelos de 

vida ,  siendo un factor de fuerte inclusión social 

Siguiendo a Víctor Giorg i  estos aspectos sostienen procesos de afi l iación e 

inscripción en el sujeto y su ruptura o desafi l iación es un paso determinante en 

los procesos de exclusión. 

Tomando como ejemplo lo testimoniado por vecinos de la zona del Cerro de 

Montevideo, en el marco de la investigación rea l izada; se visual iza que el Cerro 

se ubica en un contexto h istórico fuertemente marcado por una trayectoria de 

organización obrera en torno a los frigoríficos. La ocupación por d iferentes 

pobladores en la periferia de la zona ha generado una s ituación de clara 

fragmentación socia l: la zona denominada el "Casco del Cerro", se ubica como 

lugar h istórico , donde habitan los primeros pobladores, quienes marcan una 

fuerte identidad socio-cultural destacando valores como el trabajo ,  la 

ed ucación,  la organización. Matriz desde la cuál se "discrimina" a los nuevos 
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pobladores asentados en la periferia de la zona (Acosta , Germán ,  Cabo .  2006) 

Los sectores popu lares atraviesan procesos complejos de exclusión social 

en tanto la fami l ia ,  el sistema educativo y el  trabajo como aspectos 

sign ificativos en la vida cotidiana han sufrido transformaciones. 

Las transformaciones surgidas en el mercado de trabajo asociadas 

fundamentalmente a la precarizacion labora l  han impactado fuertemente a la 

clase trabajadora. Como plantea G iorg i  se vivencia una verdadera d isolución 

de la "cultura obrera'', la cuál ha operado como sostén de procesos de 

construcción de identidades ind ividuales y colectivas,  y los sectores populares 

atraviesan actualmente un verdadero proceso de "desproletarización". (2003: 5) 

Una vecina de Vi l la L ibre expresó: " porque no es la solución de que la 

gente se vaya a los lugares más marginales, donde no tiene centros 

sociales, donde no tiene centros educativos y donde no están los 

servicios .. .  no creo que sea la solución. La verdadera integración viene 

por tener trabajo y tener otra clase de estímulo, sobre todo para estas 

generaciones nuevas que van a caer en la pasta base, porque son 

candidatos casi seguros, con el entorno que tienen. Creo que son los más 

vulnerables, se van formando en eso, ( . . .  ) " 

A su vez a n ivel del s istema de educación formal se ha tend ido a la 

homogeneización de los sectores sociales, a una creciente segregación 

territoria l ,  en tanto se han promovido ''programas educativos diferenciales", 

según la posición social de la que se provenga . Un ejemplo en nuestra 

sociedad son las denominadas escuelas de contexto socio-cu ltura l  crítico; 

categorización que se desprende según la Ad min istración Nacional de 

Ed ucación Primaria (AN EP),  a partir de "una fuerte asociación entre situaciones 

de pobreza, organización inestable de la familia, bajo nivel educativo de los 

progenitores y escasos logros educativos" (CODICEN .  1998:1 ) . 

Desde este d iscurso estas características estarían siendo atribuidas 

solamente a los sectores sociales más pobres, en tanto no todos los n iños 

acceden al sistema educativo con la misma probabi l idad de éxito o fracaso. 

Esta situación daría cuenta de una fuerte estigmatización social impu lsada 
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desde un terreno ético cultura l  por el modelo neol ibera l ,  la cuál se ha 

interna l izado en el  propio espacio cotid iano de vida ,  implicando a ltos n iveles de 

vio lencia s imbó l ica y la adjud icación social  de excluido. 

La fami l ia no escapa a estos procesos de transformación que atraviesan al  

conjunto de la sociedad.  Entre sus principa les transformaciones se pueden 

destacar: grad ual e l iminación de su rol como unidad productiva, mayores 

espacios para la expresión de opciones ind ividuales en el marco de un 

debi l itamiento de la estructura fami l iar trad iciona l ,  d istintas formas de expresión 

de la sexual idad fuera del contexto fami l iar a partir de la separación entre 

sexual idad y procreación, pérd ida de su carácter de institución total y cambios 

en la composición del grupo fami l iar  de convivencia en la estabi l idad temporal 

(Blanco M, García S, Grissi L, Montes L. 2006:43) 

La fami l ia es como plantea Mioto "una institución social históricamente 

condicionada y dialécticamente articulada con la sociedad en la cuál está 

inserta" (1997:128), por lo que no ha escapado a las transformaciones 

societa les, reflejándose en ese contexto un desdibujamiento de "sus 

funciones". 

Desde una perspectiva histórica el surg imiento de la modernidad y la 

industria han dado lugar por un lado a la redefin ición del l ugar de la mujer en la 

sociedad , fundamenta lmente a través de la inserción de la m isma en el 

mercado labora l ,  abriendo caminos a la l ibertad e igualdad de oportunidades 

en el género .  

Por otro lado s i  bien se h a  impregnado e n  e l  espacio cotid iano esta "nueva 

identidad femenina" ,  las propias transformaciones en el  modelo de acumulación 

capita l ista reafi rman la preponderancia del rol mascul ino sobre el  femenino 

fundamenta lmente en los sectores más pobres. U n  ejemplo de esto son las 

responsabi l idades "domésticas" que han depositado las propias pol íticas 

sociales en la mujer. 

Como plantea Mioto existe un consenso sobre las transformaciones de la 

fami l ia ,  pero solo se concentra en los aspectos referentes a su estructura y 

composición .  Es decir se espera un mismo pad rón de funcional idad, 

( independ ientemente del  lugar que ocupen en la estratificación socia l ) ,  a través 
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de postu laciones culturales trad icionales referentes a los papeles paterno y 

materno. "Urna identidade materna negativa constituí um fator de risco no 

discurso da proter:;ao infantil e contribuí para o fortalecimiento de un estereotipo 

de comportamiento materno positivo, que tem como ingredientes principias a 

dedicacao integral aos filos, a afeir:;ao e o insight. " (2001 :98-99) 

De acuerdo con lo que plantea De Martina esta tendencia ideológica , que se 

ha impregnado en el propio espacio cotid iano de vida ,  reforzándose a través de 

los d iscursos y acciones de las instituciones; parece ser una posición muy 

cómoda de "hacer de la familia una unidad económica y política de resolución 

de los problemas de la racionalidad global del modelo" (2001 . 1 1 1  ) . 

Estas transformaciones y desd ibujamiento del lugar que han ocupado y 

ocupan en la sociedad,  el trabajo ,  el sistema educativo y la fami l ia ,  en tanto 

constructores de identidades socia les; es sign ificativo en la complej ización del 

tej ido socia l  y en la agud ización de los procesos de exclusión. Marcan la 

subjetividad de los sujetos tanto a n ivel ind ividual como colectivo , en tanto el 

universo de sign ificados, valores, bienes culturales y modelos de vida se ven 

empobrecidos. 

S igu iendo a Víctor Giorgi "se trata de una pérdida de sentido de esos 

elementos como componentes que sostengan un proyecto personal 

entrelazado con otros proyectos personales y colectivos socialmente valorados" 

(2003: 1 1 )  

A su vez, si esto lo vinculamos con los procesos de segregación territoria l ,  

vemos como la cond ición de excluido se refuerza aún más ,  en tanto como 

plantea S i lvia Rivera "se potencia un relacionamiento cada vez más endógeno, 

donde prácticamente no existen aspectos vinculantes con otros sectores de la 

sociedad" (2001 :45) . 

Si  la persona no tiene otras posib i l idades de circulación socia l ,  se refuerzan 

espacios de social ización en la exclusión en tanto se integra en redes, grupos y 

espacios caracterizados por cierta cond ición socia l más o menos homogénea 

Giorg i ,  en su trabajo "Vinculo Marginalidad y Salud Mental" enfatiza que la 

ubicación espacial y la forma que toman los asentamientos urbanos son una 

metafórica expresión del l ugar que los mismos ocupan en la estructura social; 
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un defectuoso desarrollo urbano rodea las ciudades dejados a un lado por el 

deterioro de esa misma estructura ,  expresando de esta manera la negación de 

un l ugar social .  

Una vecina del barrio Cotravi planteaba: 

" Uno de mis temores era que yo me volviera asentamiento, mis hijos se 

volvieran asentamiento. Es como el vocabulario, si vos estas 

continuamente al lado de una persona que te dice boluda, boluda, calláte 

boluda. Años de educación, mi madre nos decía no mastique con la boca 

abierta, báñese . . .  , yo lo que quería era subirle el nivel al asentamiento, no 

que el asentamiento me absorbiera, yo quería que todos los niños que 

salieran de acá ( . . .  ) salieran bañaditos, con el pelito corto, la túnica blanca 

aunque fuera viejita pero limpita, que la gente anduviera prolija. Porque 

vivir en un asentamiento porque no podes pagar un alquiler, no quiere 

decir que tenés que andar en forma miserable". 

Este testimonio si bien expresa la negación de un lugar social en la 

sociedad , contiene un fuerte mensaje esperanzador. Como plantea José Luis 

Rebel lato, haciendo a lusión al  pensamiento de Paulo Freire , la importancia 

debe pasar por el  compromiso a ser educadores de la esperanza y no 

ed ucadores de la resignación;  la apuesta al d iálogo con los otros y las otras 

como d iferentes. 

Reafi rmando este mensaje Rebel lato plantea: "aprendimos juntos lo que 

significa el respeto por el otro, la importancia de escuchar, la necesidad de 

valorar las potencialidades de cada uno y de todos. Aprendimos 

vivencia/mente que la esperanza es inseparable de la lucha" (2000 :41 ) 
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Capítulo 4 

4. DESAFIOS DE LA I NTERVENCIÓN PROFES IONAL 

Comprender como desde los d iferentes contextos sociocu ltura les se 

particulariza de un determinado modo procesos universa les, implica poder 

captar los procesos de exclusión social en su devenir, en su procesua l idad. 

Expl icitar cuáles son las mediaciones y determinaciones que los atraviesan y 

que son las que permiten entender y explicar las part icularidades con las que 

se expresan estos procesos y en esa medida captar las posibil idades de 

transformación .  

Desde esta perspectiva , cada contexto , cada grupo, cada persona en 

particu lar, exige una forma propia de trabajo que depende de sus 

características socio históricas. 

En un proceso de conocim iento e intervención de una determinada realidad 

socia l ,  debe darse relevancia a la "valoración de las condiciones socio 

históricas y culturales de la población con la cual trabajamos, la visión que los 

sujetos tienen de su propia realidad. Esto supone valorizar la subjetividad y el 

mundo cotidiano, ubicar al sujeto como parte activa en la construcción de esa 

realidad, un sujeto que no solo recibe significados sino que también asigna 

significados" (Camors J ,  Acosta B .  1 999: 42) 

La cotid ianeidad constituye un escenario donde entra en interacción la 

d imensión cultural en un contexto social ,  económico, pol ítico e institucional 

determinado. Estas d imensiones atraviesan d icho escenario , por lo cual no 

deben estar ausentes en e l  proceso de conocim iento e intervención profesional. 

La vida cotid iana es entonces, un fenómeno de la cultura y está determinada 

por cond iciones históricas concretas .  

Agnes Hel ler en "Historia y vida cotidiana" plantea que "(. . .) el hombre 

participa en la vida cotidiana con todos los aspectos de su individualidad, de su 

personalidad. En ella, se ponen en obra todos /os sentidos, todas sus 

capacidades intelectuales, sus habilidades manipulativas, sus sentimientos, 

pasiones, ideas, ideo/ogías" (Citado en García M.  1 997:1 9)  

Según Heller, la vida cotid iana se caracteriza por la heterogeneidad, 

incluyendo todos los n iveles como ser la vida privada,  el trabajo y el descanso; 

todas las actividades son recuperadas por el ámbito cotidiano. 
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El hombre de la vida cotid iana está sumergido en las urgencias de lo 

inmed iato, está inmerso en la cotid ianeidad sin sobresa l i r  de el la .  Sin embargo 

está en contacto con lo genérico por medio de las objetivaciones del lenguaje y 

el trabajo ( ldem: 21-78) 

Para José Luis Rebel lato la vida cotid iana se transforma en una herramienta 

metodológica en tanto en el la se puede comenzar a descubri r  la presencia de 

las estructuras pol íticas dominantes ,  de los va lores autoritarios introyectados 

en lo cotid iano y el autoritarismo al imentado por la estructura pol ítica 

dominante , vigente en toda la sociedad (Citado en Tani R, Carrancio B ,  Pérez 

E, Núñez M.2004: 220) 

En el marco de estos conceptos ,  la vida cotid iana se convierte en un eje 

central en el proceso de conocimiento e intervención del  trabajo socia l. En e l la 

podemos encontrar los porqués de determinadas actitudes y comportamientos 

sociales, teniendo la posibi l idad de problematizar ideas fata l istas que 

obstacul izan los cambios en los sujetos. Esta perspectiva impl ica rupturas con 

los modelos clásicos de las ciencias socia les - donde lo cu ltural escapa a la 

posibi l idad de ser transformado por el sujeto - y considera a la cultura no como 

algo estático s ino provista de un carácter d inámico y al sujeto poseedor de un 

papel activo en la transformación de su real idad . Sujeto y objeto interactúan 

permanentemente en la comprensión y mod ificación de la rea l idad social. 

(Camors J ,  Acosta B .  1999) 

"(. . .  ) la comprensión de la sociedad desde la subjetividad social, trae consigo 

la consideración del punto de vista del individuo como agente social, además 

de la concepción de la realidad social como una construcción siempre 

inconclusa, y en términos metodológicos supone la revalorización de la 

interpretación" (Lindon, A. 1999:297) 

En este sentido los d istintos mapas cogn itivos que se construyen en los 

diversos contextos socioculturales; es decir las d istintas lecturas e 

interpretaciones de la real idad son las que se tornan imprescind ib les para la 

transformación de una situación y por lo tanto son aspectos esenciales a tener 

en cuenta en la intervención profesional. 

En pa labras de Agnes Heller esto impl ica poder «suspender» con la 
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cotidianeidad , para problematizar la propia historia del  sujeto y de esta manera 

avanzar en niveles de comprensión de su real idad . 

Rebe l lato introduce un elemento interesante para la comprensión y anál is is 

de la rea l idad social ,  afi rmando que: "La modalidad de enfrentar o de evitar el 

conflicto, estructura la conciencia del sujeto. La negación a enfrentarse con el 

conflicto conforma una estructura de conciencia que sirve de amortiguador ante 

conflictos futuros". Es una estructura defensiva que neutra l iza la manifestación 

del confl icto , inh ibiendo en el sujeto sus potencia l idades de cambio. 

Para el autor esta estructura mental probablemente ayude a comprender la 

postura pasiva que se encuentra muchas veces en los sectores más 

"marg inados". La inacción se presenta no como ausencia de in iciativa sino que 

muestra , desde esta perspectiva , un  carácter defensivo. Lo que plantea 

Rebe l lato es que en el fondo de una estructura mental pasiva , se encierran en 

s í  los gérmenes de su propia superación, existiendo una contrad icción que 

constituye una verdadera pred isposición para la acción. (Citado en Tani R, 

Carrancio B ,  Pérez E ,  Núñez M.2004: 1 00) 

En pa labras de Sartre " ... sentir ya es superar hacia la posibilidad de una 

transformación objetiva; en Ja prueba de Jo vivido, Ja subjetividad se vuelve 

contra ella misma y se arranca de Ja desesperación por medio de Ja 

objetivación. Así Jo subjetivo mantiene en sí a Jo objetivo, que niega y supera 

hacia una nueva objetividad; y esta nueva objetividad con su título de 

objetivación exterioriza Ja interioridad del proyecto como subjetividad 

objetivada" (1 970:82) 

El  trabajo Social se enfrenta a las expresiones cotid ianas de la cuestión 

social ,  con sus d iferentes vivencias y percepciones, tanto a n ivel del  trabajo, la 

fami l ia ,  los barrios y sus organizaciones. En el  marco de la intervención 

profesional en este escenario, a l  Trabajo Socia l  se le ha adjudicado un rol 

controlador de los sujetos ,  fundamentalmente en situación de exclusión, y esto 

como resu ltado de las características socio-h istóricas de la profesión 

Uno de los desafíos que se nos plantea como profesión es la resign ificación 

de ese rol ,  desde la perspectiva de apostar a un cambio en el  posicionamiento 

de los sectores sociales en situación de exclusión,  tendiente a la toma de una 
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conciencia co lectiva ;  acerca de porque ocupan determinado l ugar en la 

sociedad , de porque la persona termina siendo la última responsable de su 

situación de exclusión. 

Aportar como profesión al  desarrol lo de acciones colectivas cuyos objetivos 

se orienten a un cambio en la cal idad de vida de los sujetos ,  habil itando el  

desarrol lo de capacidades por parte de sus protagonistas,  generando y 

fortaleciendo procesos pol itización .  

Esto es  también como plantea Carmen Terra aumentar como profesiona les 

nuestra capacidad prepositiva , caminar hacia un trabajador social más 

autónomo, más jerarqu izado como profesión y no visual izado como técnico u 

operador final, dependiente en el área de las pol íticas sociales. (2003:4) 

4. 1. La educación popular en el  Trabajo Social 

Los procesos de ed ucación popular pueden ser sign ificativos en el i ntento de 

generar rupturas epistemológ icas en los escenarios de intervención y en la 

prod ucción de conocimientos .  

Desde José Luis Rebel lato esto impl ica en el  marco de nuevos desafíos y 

caminos a lternativos, construir una teoría crítica- emancipatoria frente al  

proyecto neol ibera l ,  en tanto nos enfrentamos a una ética y una cultura que 

t iene como objetivos ahogar potenciales emancipatorios. 

Promover la capacidad de crear proyectos a lternativos en la interpretación 

de los nuevos confl ictos,  en los d iferentes ámbitos de reprod ucción cu ltura l ,  de 

integración y de social ización. (Citado en Tani  R, Carrancio B, Pérez E, Núñez 

M.2004: 212-21 3) 

Rebel lato plantea una concepción de educación popular como una 

propuesta cultural antagónica a la del s istema hegemón ico que prod uce 

exclusión ,  explotación ,  y dominación .  Una propuesta ed ucativa que visual iza la 

esperanza en lograr  una sociedad igual itaria que promueva una ética sol idaria 

y mejor ca l idad de vida. 

Desde el autor la educación popular implica una educación l iberadora que 

asume la autenticidad del  saber popular, conformando una nueva cu ltura con el  

aporte metodológico de teorías y d iscipl inas que colaboren en su 
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transformación: como el marxismo human ista , la teoría de la complej idad , la 

teoría de la l iberación ,  e l  socioanál is is,  e l  psicoanál is is y la hermenéutica . 

(Citado en Tani R, Carrancio B ,  Pérez E ,  Núñez M.2004: 96-97) 

Existen cinco d imensiones básicas que integran la concepción y práctica de 

la educación popular3 . 

La dimensión popular que es la que define cuáles son los sujetos de la 

acción ,  y que se orienta al  apoyo de la organ ización popular. La dimensión 

cognitiva que se basa en una concepción del saber y del aprend izaje 

relacionada con una apropiación y producción colectiva de conocimientos .  La 

dimensión metodológica que concibe a la metodolog ía como conjunto de 

procesos pedagóg icos y med ios técnicos defin idos a partir de esa real idad 

concreta . La dimensión epistemológica fundamentada en la categoría de 

tota l idad , es decir comprender los hechos como partes integradas a un todo en 

movimiento. Y la dimensión sociopolítica donde la educación popular se 

apoya en su objetivo de transformación social 

Desde Rebel lato la educación popular es un proyecto ético y pol ítico , una 

concepción metodológica y un movimiento cultural  en construcción, que está 

integrada en: prácticas sociales en las comun idades, organizaciones, 

movimientos y redes loca les relacionadas con movimientos de d iferente índole, 

foros cívicos a lternativos para contribu ir  en la prod ucción de poderes loca les. 

(Ídem: 96) 

Sigu iendo al autor la ed ucación popular reconoce la central idad de la cultura ,  

lo cual permite abri r  terreno para la lucha ideológ ica . 

El aporte de la ed ucación popular es un aporte a un proceso transformador 

del sujeto co lectivo; aporte en la constitución de un sujeto popular como sujeto 

de poder a n ivel económico ,  pol ítico y cultural. 

Rebellato sustituye el concepto de clase obrera por el de sujeto popular y 

saber colectivo . Su propuesta se basa en redes integradas por sujetos hasta 

ahora excluidos, "sujetos capaces de organizarse y de instrumentar acciones y 

proyectos de vida que tengan impacto en el terreno político y social" (Ídem: 

214) 

3 Extraído de apuntes en el marco del curso-taller: H istoria, metodología y desafíos de la educación 

popular realizado en el año 2004 en la Multiversidad Franciscana de América Latina 
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El tema central es la confianza en las capacidades de los sectores 

populares, en la integración de lo personal y lo colectivo , para la e laboración de 

un pensamiento comprometido. Como plantea Rebel lato los movimientos 

populares han sido sujetos históricos ,  no sólo por razones objetivas (solo por la 

condición histórica de ser explotados), s ino que se han constituido en ta les a 

través de un proceso de lucha , de maduración y auto educación.  

Desde esta perspectiva , la ed ucación popular apuesta al  desarrol lo de un 

proyecto pol ítico que participe en los  proyectos que expresen el  poder popular 

(Ídem: 95-96) 

4.2. El territorio como escenario de la intervención profesional 

Retomando lo planteado en el capítulo 2 de este trabajo, el territorio cobra 

importancia como unidad de anál is is , constituyendo un escenario estratégico 

en la intervención del Trabajo Socia l .  

E s  un escenario estratégico ,  e n  tanto los vínculos d e  amistad , afectivos y 

cultura les que se construyen desde este espacio cotid iano compartido; son 

aspectos que favorecen el  desarrol lo de prácticas y acciones colectivas .  

Como plantea José Luis Rebel lato el territorio, se convierte en un espacio 

pol ítico y educativo , en tanto en el se pueden visua l izar las d iferentes redes 

que se tejen:  de poder, de organ ización,  de información y de sol idaridad 

El  autor propone una pedagogía del poder, ya que no es posible separar el 

ejercicio del poder de la cu ltura .  Desde esta perspectiva el poder no debe 

identificarse solo con una estrateg ia de manipu lación ,  con un ejercicio 

puramente negativo; s ino que debe ser un d ispositivo de aprend izaje . 

Esta pedagogía del poder implica según Rebel lato desde nuestras propias 

prácticas sociales cuestionar un modelo democrático autoritario que privileg ia 

un concepto del  poder basado en la delegación. 

Potencial izar la figura del ciudadano en la toma de decisiones, cuestionando 

y enfrentando a una cu ltura autoritaria que deposita y va loriza solo el saber de 

los expertos ,  técnicos y pol íticos. (1999:163-164) 

El autor plantea que el poder se expresa a través de la cultura,  en una 

sociedad que niega el d iá logo , la l ibertad , la sol idaridad . Una sociedad que 

reproduce subjetividades que reflejan su ambivalencia y a l ineación .  
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"La internalización de los dispositivos autoritarios, coloniza y unifica la 

diversidad de subjetividades y la pluralidad de los movimientos sociales, 

socavando una ética del mutuo reconocimiento que permite generar una 

auténtica emancipación" (Citado en Tani R, Carrancio B ,  Pérez E, Núñez 

M .2004: 98) 

Desde esta perspectiva el  territorio se vuelve un espacio privi legiado para el  

anál is is de ésta cultura autoritaria y para su transformación ,  i nterpelando e 

involucrando a l  Trabajo Social y desafiándolo en el marco de un proyecto con 

fuerte contenido ético pol ítico . 

Esto impl ica un compromiso con la democratización del poder, desde las 

necesidades defin idas por la gente , partiendo de las asimetrías existentes 

dentro de la población y en las relaciones entre técnicos y vecinos, autoridades 

y ciudadanos. U na actitud ética de compromiso ,  responsabi l idad , sinceridad y 

d iálogo con la  subjetividad del  otro . 

Desde Rebel lato esta apuesta ética-pol ítica por la autonomía necesita 

espacios de reflexión ,  de autoanál is is ,  en tanto hemos constru ido nuestras 

subjetividades en una sociedad de dominación y en una cultura de la no 

participación . 

Los procesos de construcción del poder local ,  desde lo que propone el autor, 

son instancias privi leg iadas de educación hacia una democracia participativa . 

Impl ican aprend izajes, en la articulación entre las decisiones sectoriales y las 

decisiones globales, sobre los d istintos modelos de participación y sobre como 

éstos repercuten en nuestras prácticas (Ídem:  163-164-169)) 

En este sentido el Trabajo Socia l ,  en estos procesos de construcción social 

del poder desde el escenario territoria l ,  debe aportar a la construcción de 

propuestas que logren abordar d imensiones del problema de la exclusión 

socia l ,  fortaleciendo los emprend imientos que habi l itan a espacios de 

participación ciudadana en forma crítica y responsable.  

Esto también impl ica prácticas popu lares desde el ámbito territoria l ,  que 

construyen nuevas subjetividades, en tanto se promueven espacios y 

oportunidades para la búsqueda de satisfactores ante necesidades de 

participación, protección ,  identidad , desarro l lando sentimientos de solidaridad y 

una percepción crítica de la situación de exclusión. Promover procesos que nos 
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permitan crecer y mad urar en el plano personal y colectivo , desarrol lando 

capacidades para participar activamente en decisiones pol íticas que a todos 

nos incumben. 

Desde esta perspectiva "la metodología se debe articular con la teoría y la 

práctica, en una estrategia antíhegemóníca más amplía, en la medida en que la 

educación popular es una práctica política que tiene que ver con la capacidad 

crítica e interpretativa del sujeto popular" (Ídem:  221) 

CONCLUSIONES 

El tema que orientó esta monografía son los procesos de exclusión social ,  

con su expresión en el espacio territoria l ,  dando relevancia, a l  lugar que ocupa 

este espacio en d ichos procesos y a la construcción de subjetividades que 

desde los contextos sociocu lturales caracterizan estos escenarios. 

En el marco de este tema se trató de dar cuenta de la pertinencia que tiene 

el m ismo para el  Trabajo Socia l ,  expresando como centrales algunos desafíos 

que presenta d icha temática para la profesión y poniendo énfasis en los 

aportes de la educación popular en los procesos de conocimiento e 

intervención del Trabajo Social 

Desde esta perspectiva se resaltó la importancia que juega la cultura en el  

anál is is de los procesos de exclusión socia l ,  en tanto lo cultural  constituye un 

principio organizador en la vida cotid iana de los sujetos .  

Desde una aproximación d ia léctica de la real idad , en este trabajo, se trató de 

dar cuenta de los procesos estructurales de la exclusión social ,  en tanto son los 

que median y determinan esa realidad . Pero fundamenta lmente se quiso 

resaltar, que la complej idad de los procesos de exclusión socia l ,  con su 

expresión en escenarios territoria les como los asentamientos, están 

atravesados por la cotid ianeidad , por las prácticas culturales que desde ah í  se 

van generando 

Prácticas cultura les que dan cuenta de la incidencia del modelo neol ibera l  en 

la construcción de subjetividades de sumisión, donde el  sujeto pasó a ser 

objeto de consumo en el  marco de la predominancia de valores basados en la 

competitividad y el éxito individual . 

Por ésta razón ,  me pareció importante dar cuenta de la relevancia que juega 
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lo cotid iano, lo cultura l ,  en tanto ah í  se expresa la complej idad . En las vivencias 

de todos los d ías ,  en la construcción que hacen los sujetos de su propio 

hábitat, en las subjetividades y en las d iversas prácticas cultura les. Porque la 

expresión del proyecto de sociedad del modelo neol ibera l  lo encontramos 

fundamentalmente en la cu ltura 

Y esa es la importancia que asume para el trabajo socia l ,  en tanto "son estas 

prácticas culturales un claro objeto de transformación y cuyo abordaje requiere 

de una mirada e intervención transdisciplinaria" (Acosta B .  2005: 1 9) 

A su vez traer en este trabajo testimonios de sujetos que vivencian 

rea lmente estos procesos de exclusión ,  permitía un acercamiento más real en 

la comprensión de esa real idad . Enriqueciendo e interrogando la teoría con las 

d istintas percepciones, visiones y saberes que aportan los sujetos desde sus 

propias experiencias y vivencias. 

Esto se fundamenta en el  concepto de praxis social introducida por Sánchez 

Vázquez la cuál ,  constituye según el autor, una actividad teleológ ica y esta 

compuesta de elementos subjetivos y objetivos .  Lo subjetivo se plantea ya que, 

esta actividad representa una actividad de la conciencia y lo objetivo se 

introduce porque la real ización de los fines "(. . .) requiere un conocimiento de su 

objeto, de /os medios e instrumentos para transformarlos y de las condiciones 

que abren o cierran /as posibilidades de esa realización". (1 980:235) 

Reflexionar sobre el tema desarrol lado , merece también un aporte acerca de 

como se han abordado estos procesos de exclusión social  desde d iferentes 

programas y proyectos sociales y fundamentalmente sobre como lo 

visual izamos y vivenciamos desde las propias experiencias que hemos tenido. 

Retomando el  territorio como una de las d imensiones de anál isis que 

orientan este trabajo , podemos decir que, las pol íticas de ordenamiento 

territorial  no han tomado en cuenta características h istórico-cu lturales de los 

escenarios locales para favorecer una planificación social integrada del 

desarrol lo urbano. 

El recorte territoria l  que se ha hecho en los asentamientos urbanos ha 

reprod ucido los mecan ismos de exclusión social ,  incorporándose en los 

habitantes los preju icios que preva lecen en el imaginario social y 

reproduciéndolo en su espacio cotidiano de vida ;  construyendo identidades que 
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fragmentan aún más el tejido social  

"La lógica de la fragmentación como pilar valóríco del modelo neo/íbera/ ha 

conducido sin lugar a dudas a la fragmentación del objeto de intervención y a 

un fuerte debilitamiento de la concepción integral del sujeto" (Acosta B .  2005: 

1 8) 

Como se desarrol ló en este trabajo , esta lógica se instala fundamentalmente 

a partir de la década del noventa en el marco de la g lobal ización del  

capita l ismo neo l ibera l ,  en donde se comienzan a implementar po l íticas sociales 

reg idas fundamenta lmente por: la focal ización de recursos y acciones hacia los 

sectores sociales más pobres, la privatización de bienes y servicios y la 

transferencia de responsabi l idades del Estado hacia la sociedad civi l 

Estas transformaciones no sólo han tra ído consecuencias en las condiciones 

materia les de vida ,  sino también en el plano subjetivo de las personas, tanto a 

n ivel ind ividual  como colectivo , impactando en la d ignidad de los sujetos, en la 

búsqueda de satisfactores ante necesidades de protección,  identidad y 

reconocimiento social y por lo tanto en los n iveles de inclusión socia l .  

E s  este deterioro e n  los n iveles de inclusión socia l ,  e l  que abre como plantea 

G iorg i ,  un nuevo espacio de prácticas y relaciones sociales conformado por el 

entramado de organizaciones y efectores de pol íticas socia les foca l izadas. 

Espacio que determina una relación de dependencia y una posición de 

sujeto sujetado a los mecanismos que esta estructura pol ítica determina e 

implementa desde su estrategia de dominación; creando y reforzando 

identidades con sus consiguiente subjetividades. 

Como plantea G iorgi  la focal ización en el marco de pol íticas socia les 

asistencial istas, implica la identificación de la población que accede a las 

mismas con un lugar s imból ico marcado por la vulnerabi l idad y la inviabi l idad 

de a lternativas autónomas. Por lo tanto estas pol íticas atraviesan la vida 

cotid iana de las personas y cond icionan el  resto de sus prácticas,  i nvad iendo y 

subestimando el contexto socio-cultura l  del sujeto (2003: 8) 

Son pol ít icas socia les pensadas y d iseñadas con una intenciona l idad 

orientada al "alivio de la pobreza", y s in n inguna intencional idad de 

transformación estructura l ,  basándose en "diagnósticos generales" que han 

involucrado a la ''población beneficiaría" sin considerar sus particularidades 

contextua les y sacándole importancia a la reflexión y a la creatividad en la 
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comprensión de la complej idad de las prácticas sociales (Acosta B .  2005: 17-

18). 

De esta manera la pobreza queda ubicada en una serie de categorías 

universales ,  desconociendo la existencia de d imensiones socio-culturales 

particulares, que dan cuenta de cómo las situaciones de pobreza se 

manifiestan de d iferentes formas según los propios contextos en que ésta se 

desarrolla. 

Desde d icha intencionalidad , es que se han promovido programas sociales 

que se caracterizan más que nada por presentar una "oferta" hacia 

determinados sectores sociales; en vez de ser satisfactores de demandas 

construidas desde los propios escenarios cotid ianos de los sujetos .  

A su vez la tendencia se ha centrado en caracterizar factores de riesgo 

solamente a los sectores sociales más pobres , transformándose éstos (y no la 

s ituación) en objeto de intervención por parte de las pol íticas sociales. 

De esta forma se anula la perspectiva social del problema y la persona 

termina siendo la ún ica responsable y culpable del acceso o no a sus derechos 

y, en últ ima instancia, de su s ituación de pobreza . 

El escenario pol ítico que se está desarrollando actualmente en América 

Latina,  ha puesto como centro de debate a lo social marcando la 

responsabilidad del Estado en su atención.  Por lo tanto, es este nuevo contexto 

el que debería generar reflexiones e interrogantes sobre los desaf íos que 

implica el mismo para la intervención social. 

¿ Las políticas socia/es en este contexto, apuestan a generar a mediano y 

largo plazo procesos reales de inclusión social ?; ¿ cuál sería el lugar del 

Trabajo Social en políticas que se dirijan a la inclusión social? 

Creo que el actual contexto pol ítico debe reforzar el debate y la reflexión en 

nuestra práctica profesional ,  llevándonos a reafirmar cada vez más, desde una 

concepción integral del ser humano, una intervención profesional que haga 

hincapié en la d imensión política de la exclusión social. 
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Como plantea Pedro Demo el desafío pol ítico de la pobreza impl ica apostar 

a una inclusión pol ítica , en tanto no hay mayor exclusión que la pol ít ica , 

porque el sujeto no ha tomado conciencia de su situación de exclusión. 

Por esta razón uno de los desafíos fundamentales del  profesional está en la 

estrategia ed ucativa de la intervención ,  descubriendo junto al  sujeto aquel los 

factores que están intervin iendo en su cond ición de excluido, desde sus propias 

significaciones. Haciendo énfasis en lo que plantea Demo, esta estrategia 

ed ucativa debe tener en su esencia, romper con el  veh ículo histórico de 

fabricación de la ignorancia, en tanto es ésta la pobreza más comprometedora. 

Esta estrategia educativa a la que hace referencia Ped ro Demo debe tener 

como horizonte la inclusión pol ítica en el marco de que la ciudadanía es una 

construcción ,  y por lo tanto impl ica procesos de aprend izajes. 

Desde esta perspectiva es relevante lo que trata de tomar este trabajo sobre 

el anál is is que hace Rebel lato de los procesos de construcción del poder, que 

van a estar atravesados fundamentalmente por: la ética , la pol ítica y la 

ed ucación. 

Considerando que "/a educación es política y está siempre sostenida por una 

opción ética; la política desempeña un papel educativo, en tanto actúa sobre 

/as conciencias, impulsando determinados valores éticos y bloqueando otros; la 

ética no puede nunca permanecer en el plano de la abstracción, sino que se 

concreta en forma de acción política y desarrolla procesos de aprendizaje y 

desaprendizaje" (1999:162). 

Esto implica según el autor una pedagogía de poder, es decir el poder como 

d ispositivo de aprend izaje y no como estrategia de manipulación. Y esto en el  

marco de comenzar a revert ir  un modelo democrático autoritario basado en la 

delegación del poder. 

Tomando como eje de anál is is el territorio ,  la pedagogía del  poder según 

Rebel lato al ponernos en contacto con una multipl icidad de redes a n ivel 

territoria l  (de poder, de comunicación y organización ); requiere un aprendizaje 

de los d istintos modelos de participación existentes; " ... una apertura (. . .), una 
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reconstrucción de las redes de comunicación, una recuperación de la historia 

de lucha de los barrios, un fortalecimiento de la memoria histórica en sus 

potenciales subversivos y un conocimiento del imaginario popular, en sus 

múltiples prácticas, sabidurías e imágenes relativas a la política y al gobierno". 

(1 999 : 1 64) 

En el  escenario territoria l  es posible visual izar a l  sujeto en sus diversas 

manifestaciones e identidades,  de esta manera es que pasa a ser un espacio 

pol ítico con un g ran a lcance estratég ico ,  en tanto permite efectivizar logros 

concretos y visibles para la población 

Desde esta visión estaríamos apuntando a po l íticas con d iseño y evaluación 

a n ivel territoria l .  Con un d iseño cícl ico ,  que parte de las necesidades y 

particularidades de cada contexto territoria l ,  que luego pasaría a un plano de 

elaboración más abstracto y volvería nuevamente al territorio , rompiendo con la 

escisión entre d iseño y ejecución.  

Rebel lato propone poder integrar tres categorías fundamentales, que 

podrían ser relevantes en el d iseño e implementación de programas y 

proyectos sociales. Estas son: instituyente , instituido y transversal idad . 

Lo instituyente es un concepto d inámico ,  que se debe relacionar con 

propuestas y procesos de innovación .  La creatividad en el marco de objetivos 

ético-pol íticos y la evaluación de los procesos desde una crítica propositiva ,  

resign ificando lo institu ido en tanto producto y resultado de los procesos 

instituyentes. 

Rebel lato plantea que lo confl ictivo se da cuando lo instituido ahoga lo 

instituyente , adquiriendo carácter absoluto , natural  y neutral izando procesos de 

institucional ización .  

La  categoría de transversal idad según e l  autor "supone una comunicación 

máxima entre todos los niveles, en todos los espacios y en todos los sentidos". 

(1 999: 1 65). 

Desde esta perspectiva un enfoque transversal en el  d iseño e 

implementación de programas y proyectos sociales, impl icaría desafíos 

relacionados con "un diseño integral del diagnóstico social; la participación de 

los sujetos en el conocimiento y transformación de las situaciones sociales y la 

construcción interdisciplinaria de los objetos de conocimiento-interve� 

(Acosta B. 2005:1 9 )  



Henry Sannoff, a rqu itecto norteamericano que ha trabajado durante varios 

años en d iseño comunitario define la participación como el trabajo colectivo de 

varias personas tanto en la determinación de los objetivos como en la defin ición 

de caminos para llegar a ellos. La participación de la población en el 

mejoramiento de su hábitat, impl ica integrar a los procesos de planeamiento 

urbano, las d istintas maneras en que la población percibe su rea l idad , 

jerarqu iza sus problemas, define lo que aspi ra y aporta información y 

alternativas de cómo alcanzar los resultados. "La participación en los procesos 

colectivos de toma de decisiones se reconoce como uno de los ejes centrales 

de la construcción democrática de una sociedad". (2004:35) 

Desde el aná l isis de los testimonios seleccionados para este trabajo , vemos 

como prácticas sociales inclusivas ,  que se han ido generando como respuesta 

a necesidades humanas, permiten lecturas más críticas provocando cambios 

en la construcción subjetiva de la realidad , identificando propuestas que se 

convierten en insumos importantes para el d iseño de planificaciones sociales 

de carácter territoria l .  

Conocer el  mundo de sign ificados que la población le otorga a los hechos y 

situaciones de su vida cotid iana , no sólo permite una mejor comprensión de los 

mismos, sino que fundamentalmente es el  punto de partida de un proceso 

transformador, que fortalece el rol de los sectores populares en la construcción 

de procesos democráticos a n ivel loca l y regional .  

José Luis . Rebel lato planteaba que crear y fortalecer escenarios sociales 

que permitan mostrar modelos d iferentes al  modelo de dominación pol ítica y 

cultural  que l leva a la pasividad y d ivisión; habi l ita procesos que le permiten a la 

ciudadan ía su construcción como sujeto pol ítico , cultura l  y económico. 

Este trabajo es un comienzo para nuevas interrogantes en el conocimiento e 

intervención de la complej idad que asumen estos procesos de exclusión social. 

No es un tema acabado , sino que recién comienza, esperando poder 

enriquecerlo , fundamentalmente a través de nuevas experiencias y 

aprend izajes que la propia práctica profesional me aporta todos los d ías. 
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